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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor ,  quien  perse ** 
güira  ante  la  ley,  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri¬ 
ma,  varié  el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  de 
la  nación,  sociedades  pecuniarias,  cafés  cantantes, 
etcétera. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  dramáticas  y 
líricas  de  los  señores  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  esclu- 
sivos  encargados  fuera  de  esta  ciudad,  del  cobro  de 
*  los  derechos  de  representación  y  la  venta  de  ejem- 
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Á  LA  NOTABLE  AFICIONABA  DRAMÁTICA 


SEÑORITA  DOÑA  JOSEFA  GARZON, 

SÓCIA  DE  LA  CARIDAD. 


Si  bien  mi  pobre  ingenio  no  corresponde  á  su  génio, 
la  admiración  que  la  tributo  corre  pareja  con  la  elevación 
de  sus  talentos. 

Mi  primer  obra  dramática  escudada  con  su  nombre, 
será  respetada  por  la  valía  de  éste. 

Su  mérito  es  insignificante. 

Acéptela  V.  como  una  sencilla  prueba  de  amistad. 


Macías. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Adela,  (i 7  años).. 

Elisa,  (criada) . 

D.  Enrique,  (20  años). 
D  Antonio,  (50  años).  . 
D.  Manuel,  (50  años).  . 
D.  Valentín,  (40  años). 


/(La 

TA.  D.a 


((  (( 

Sr.  D. 

«  « 

«  « 
«  « 


Josefa  Garzón. 
Carolina  López. 

José  Muñoz. 

José  de  Ruiz-Borrego. 
Ramón  M.  Jauregui. 
Emilio  Andrey. 


La  acción  pasa  en  Málaga,  año  1866. 


ACTO  UNICO. 


-> 


Sala  decentemente  amueblada,  dos  puertas  laterales  izquierda;  otra 
en  segundo  término  derecha,  un  balcón  que  dá  á  la  calle,  en  pri¬ 
mer  término;  una  mesa  velador  con  enseres  de  costura. — Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


Adela  y  Elisa. 


Adela.  Ya  verás  Elisa,  que  con  la  idea  que  tengo, 
vamos  á  reir  de  lo  lindo,  pasaremos  la  noche 
muy  divertida;  ellos  sehan  empeñado  en  hacer¬ 
me  la  córte,  y  yo  me  he  propuesto  divertir¬ 
me  á  su  costa.  Entérate  de  estas  cuatro  car¬ 
tas  que  acabo  de  recibir:  son  suyas;  desple¬ 
gan  á  cual  mas  pueden,  galanterías  y  llores: 
acércate,  oiras  la  primera.  (Lee). 

((Señorita:  en  vano  la  he  seguido  por  todas  par¬ 
tes,  nunca  he  hallado  ocasión  de  manifestarle 
la  pasión  que  devora  mi  alma.  Hoy,  perdidas 
las  esperanzas  de  poderlo  hacer  como  desea¬ 
ra,  le  dirijo  la  presente  para  decirla  que  la  amo, 
la  adoro  con  delirio  y  que  si  usted  acepta  mi 
cariño  podré  apagar  el  fuego  que  me  consu¬ 
me,  llevándola  al  pié  de  los  altares,  para  dar¬ 
le  el  dulce  nombre  de  esposa.  Dispénseme 
usted  si  mi  relato,  que  solo  es  producido  por 
las  sensaciones  que  esperimento  puede  ofen¬ 
derle  en  lo  mas  mínimo;  al  pié  del  balcón  esta¬ 
ré  á  la  hora  que  usted  acostumbra  á  asomarse, 
para  esperar  su  contestación:  y  si  es  afirmati- 


Elisa. 

Ad£la. 


Alisa. 

Adela. 

Elisa. 

Adela. 

Elisa. 

Adela. 
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va,  seré  el  mas  feliz  de  los  mortales,  su  apa¬ 
sionado  admirador,  Q.  B  S.  P.  Enrique  Pé¬ 
rez». 

Este  es  un  joven  no  de  mala  figura,  es  mi 
sombra:  por  todas  partes  lo  encuentro. 

Ya,  ya  lo  entiende  el  mocito  y  no  anda  con 
rodeos:  áver  las  demás. 

Todos  sobre  poco  mas  menos  dicen  lo  mismo. 
Esta  otra  es  de  un  don  Antonio,  el  vecino  de 
enfrente,  el  maestro  de  colegio:  por  cierto  que 
pasa  el  dia  mirando  al  balcón  sin  atender  á 
los  chicos:  poco  ó  nada  adelantaran  según 
creo. 

Esta  es  la  carta:  dice  así.  «Señorita:  me  tomo 
la  libertad  de  dirigirle  la  presente  para  que 
sea  fiel  portadora  de  la  pasión,  del  amor  que 
me  ha  inspirado,  desde  el  momento  que  la  vi 
por  primera  vez  y  que  no  se  lo  he  manifesta¬ 
do  ántes,  por  no  hallar  ocasión  favorable:  es¬ 
pero  que  me  hará  Y.  feliz,  y  sabrá  recompen¬ 
sar  este  amor  tan  puro,  esta  pasión  tan  vehe¬ 
mente,  que  labrará  su  felicidad  y  la  del  ren¬ 
dido  adorador  de  sus  bellezas’  Q.  B.  S.  P. 
Antonio  Berengena».  Ya  lo  ves,  son  fórmulas 
que  todos  usan,  y  en  conclusión  dicen  lo  mis¬ 
mo. 

¿Y  que  piensa  usted  hacer? 

Tú  lo  verás:  lo  primero  contestarles  á  todos, 
citándolos  •  para  esta  noche:  ya  verás  cuanto 
vamos  á  reir. 

Pero  señorita  ¿los  vá  usted  á  citar  á  una  mis¬ 
ma  hora? 

A  la  misma  hora,  no,  pero  la  diferencia  será 
corta;  lo  mas  lo  mas  diez  minutos,  descuidad¬ 
la  idea  es  diabólica;  creo  que  la  diversión  se¬ 
rá  completa  y  lo  mas  particular  es,  que  según 
mi  intención,  los  cuatros  han  de  quedar  bur¬ 
lados.  .  • 

Quizás  no,  señorita,  en  amores  se  empieza  por 
broma  y  rara  vez  no  se  realizan. 

Pierde  cuidado:  ahora  voy  á  contestarles;  tú 
te  harás  cargo  de  llevar  la  de  don  Antonio,  el 
maestro  de  colegio,  las  demás  yo  cuidaré  lle¬ 
guen  á  sus  manos;  en  fin,  aguarda,  pronto  des¬ 
pacho. 


« 
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Ahora  recuerdo,  si  tardo  algo  mas,  es  porque 
tengo  que  preparar  los  trages  que  han  de  ser¬ 
vir  en  mi  comedia. 

Vaya,  vay^t,  ya,  me  rio  já,  já,  já,  la  idea  es  pe- 
*  regrina,  cuando  la  sepas  no  podrás  menos  que 
reir  también.  (Vase  riendo.) 

ESCENA  II. 


Elisa. 


Adela. 

Elisa. 

Adela. 


Que  ocurrencias  tiene  la  señorita. 

¿Que  habrá  ideado?  ya  se  vé  como  es  joven  y 
rica,  no  piensa  mas  que  en  divertirse,  apro¬ 
vecha  todo  lo  que  puede  proporcionarle  algu¬ 
na  distracción  y  hace  muy  bien;  como  tiene 
tantos  pretendientes....  y  vamos  claro.  ¿Por¬ 
qué  le  adulan?  ¿Será  por  su  belleza?  no  es  fea, 
pero  yo  creo  que  la  atracción  de  los  amantes, 
no  es  por  ella,  es  por  su  dinero. 

¡Ah!  los  hombres  en  este  siglo  no  buscan  ¿a 
hermosura,  ni  las  buenas  cualidades  de  la  mu- 
ger,  buscan  el  dinero;  ya  se  vé;  con  la  belleza 
no  pueden  disfrutar,  como  coa  el  oro...  ¡Hom¬ 
bres  hombres!  el  mejor  tostado:  después  vie¬ 
nen  á  seducirnos  y  engañarnos  con  sus  falsas 
palabras,  nosotras  tan  sencillas  los  creemos,  y 
cuando  logran  que  los  amemos,  les  entra  el 
fastidio,  concluyendo  por  aborrecernos  y  aban¬ 
donarnos  ¿  y  esto  porqué  lo  hacen?  es  claro: 
se  creen  libres,  superiores  á  nosotras;  se  figu¬ 
ran  que  las  mugeres  no  son  como  ellos,  nos 
tratan  como  á  esclavas:  ¡ingratos!  yo  los  man¬ 
dada  á  todos  donde  no  hubiera  numeres,  allá 
á  una  isla  muy  lejos...  á  las  de  las  Serpientes. 
Mi  señorita  viene,  veremos  que  trae  de  nuevo. 

ESCENA  III. 

Adela  y  Elisa. 

(Llamando)  ¿Elisa? 

Señorita. 

Toma  esta  carta,  llévala  á  nuestro  vecino,  los 
demas  es  probable  estén  en  sus  puntos;  las 


Elisa. 

Adela. 

Elisa. 

Adela. 

Elisa. 
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envié  con  el  portero:  esta  es  la  que  me  que¬ 
da;  pronto  irá  á  su  destino,  quizá  la  esté  es¬ 
perando  en  la  calle,  según  decia.  Anda  y  des¬ 
páchate:  la  hora  se  acerca. 

¿No  puedo  aun  saber  como  usted  vá  á  valerse 
para  burlar  á  los  cuatro  á  un  tiempo? 

Ya  lo  sabrás,  mi  plan  está  perfectamente  estu¬ 
diado,  te  prometo  nos  hemos  de  divertir;  anda 
lleva  la  carta,,  porque  tú  representas  una  parte 
activa  en  la  farsa,  que  se  vá  á  efectuar  aquí 
esta  noche. 

¿También  voy  á.  danzar?  ¿y  cree  Y.  nos  salga 
también  como  se  imagina? 

01,  si,  te  lo  aseguro;  marcha  que  es  tarde. 

Voy  corriendo,  (Vase  fondo  izquierda.] 


ESCENA  IV. 

Adela. 

Veamos  si  nos  esperan...  aun  (Se  asoma  ai  balcón.) 
no  ha  parecido,  es  menester  hacerlo  con  disi¬ 
mulo;  me  sentaré  como  de  costumbre. 
Verdaderamente,  si  esto  se  sabe,  es  una  lo¬ 
cura  lo  que  me  he  propuesto  hacer:  casi,  casi, 
estoy  arrepentida;  pero  que  diantre,  ya  es  tarde. 
¿Qué  podran  decir?  todo  lo  mas,  que  es  una 
broma  pesada  que  he  dado  á  esos  fastidiosos, 
que  me  cansaban  con  tantas  niñerías  impro¬ 
pias  de  sus  edades:  asi  se  convencerán  que  los 
detesto  á  todos:  á  todos  no.  A  Enrique,  casi 
le  amo,  pero  á  los  demás,  qué  disparate;  en 
fin  no  desperdiciemos  el  tiempo,  la  ocasión  se 
presenta  favorable  para  reir,  y  reir  de  véras. 
Ahora  pienso  que  para  llevar  á  cabo  todo  mi 
plan,  necesito  un  sugeto  de  toda  mi  confianza: 
Si  Enrique  quisiera,  es  el  mas  apropósito;  y 
bien  mirado,  no  puede  llevarlo  á  mal;  porque 
solo  á  él  será  al  que  dé  mi  mano.  ¡Claro!  ¿Pa¬ 
ra  que  ocultarlo?  ha  simpatizado  conmigo.  Va¬ 
mos  á  dar  el  Último  paso.  (Se  asoma  al  balcón.) 

Allí  viene,  me  saluda,  es  un  buen  mozo. 

(Hecha  la  carta).  La  coje,  la  abre,  la  lee  á  la  luz 
del  farol  ¡Ah!  que  alegría,  llama;  ya  entra. 
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Elisa. 


Adela. 

Elisa. 


Enrique. 


Adela. 

.  • 

Enrique. 


ESCENA  V. 

Adela  y  Elisa. 

Señorita  ese  joven  que  usted  dice  está  ahí,  me 
encarga  le  anuncie  con  urgencia,  pues  tiene 
que  consultar  con  usted  de  un  asunto  del  ma¬ 
yor  interés  y  francamente  es  guapo:  á  mi  no 
me  disgusta. 

Bien,  bien,  dile  que  pase  y  te  marchas. 

Será  usted  obedecida.  (Ap.)  parece  que  no  le 
gusta  que  yo...  ya  empieza  y  decía  que  los  cua¬ 
tro  iban  á  ser  burlados:  ¡Para  quien  lo  cre¬ 
yera! 


ESCENA  VI. 

Adela  sola. 

Ya  empezamos,  es  preciso  no  desmayar,  allá 
veremos  el  fin;  Enrique  es  preciso  qne  me 
ayude.  Siento  pasos  él  será:  lo  esperaré  ocupa¬ 
da  en  alguna  labor:  esto  siempre  entusiasma 

mas  á  los  hombres.  (Se  sienta  como  haciendo  labor)* 

ESCENA  VIL 
Adela  y  Enrique. 

Señorita  en  este  momento  acabo  de  leer  su 
carta  que  hace  mi  felicidad,  mi  dicha,  pues 
me  permite  esta  entre  vista,  que  no  dudo  será 
el  principio  de  mis  deseos. 

Y  bien  Caballero;  sin  embargo  de  lo  que  en  su 
carta  me  decía,  quiero  se  esplique,  porque  us¬ 
ted  sabe  que  sus  frases  las  usan  todos,  y  fran- 
,-r  camente  desearía... 

Ya  la  comprendo  á  usted  y  le  pido  mil  perdo¬ 
nes  si*  la, interrumpo,  pues  todo  lo  que  hago  . 
son  los  i  impulsos  de  lo  que  siente  mi  corazón; 
nada  puedo  añadir  á  lo  que  le  decía,  solo  po¬ 
dré  repetir  que  la  amo  con  toda  mi  alma;  mas, 
me  parece  seriamos  felices,  porqne  la  casua- 


Atela. 

Enrique. 

Adela. 


RIQUE. 


Adela. 

Enrique. 

Abela. 


lidad  ó  la  fortuna  asi  lo  ha  dejado  dispuesto: 
usted  es  sola,  sin  familia;  yo  reúno  la  misma 
cualidad,  soy  solo:  ya  usted  comprenderá  los 
ratos  de  hastio  que  paso:  un  dia  me  dije,  es 
pre  ciso  que  busque  una  muger  y  te  pongas  en 
estado,  soy  rico,  necesito  estar  rodeado  de  fa¬ 
milia  que  me  estimen,  que  cuiden  de  la  casa, 
en  fin  de  todo:  desde  aquel  dia  me  lancé  áver 
si  podría  hallar  una  compañera  tal  como  me 
la  pinté  en  mi  mente,  y  ¡oh  felicidad!  la  hé 
encontrado,  si,  la  he  encontrado,  porque  us¬ 
ted  es  un  ángel  en  la  tierra,  que  Dios  ha  cria¬ 
do  para  que  nos  unamos,  y  labremos  nuestra 
dicha.  Créalo  usted  Señorita. 


(Ap.)  Cuanto  me  ama. 

Adela  créalo  usted  ¿podré  esperar  ese  si,  que 
tanto  anhela  mi  corazón?  » 

En  efecto  caballero,  dice  Y.  bien,  soy  sola  en 
el  mundo,  soy  rica;  solo  un  obstáculo  es  el  que 
puede  dilatar  esa  dicha  que  me  anuncia.  Ha¬ 
ce  seis  meses  que  la  muerte  me  arrebató  á 
mi  querido  padre;  por  él  visto  este  luto;  mi 
deber  es  inmenso;  miestras  esto  no  se  eslin¬ 
ga  con  el  tiempo  que  todo  lo  concluye,  no 
puedo  atenderá  sus  ruegos,  mas  adelante... 
En  nada  puede  variar  nuestra  dicha  esas  ra¬ 
zones,  el  que  ha  estado  tanto  tiempo  sin  fami¬ 
lia  bien  puede  pasar  algunos  meses  mas:  ver¬ 
dad  que  cada  dia  me  ha  de  parecer  un  siglo; 
pero  para  poder  llevar  esto  con  paciencia  es 
indispensable  me  dé  usted  una  esperanza;  es¬ 
peranza  de  amor;  esperanza*  de  que' algún  dia 
puedan  palpitar  nuestros  corazones  unidos  con 
el  lazo  indisoluble  del  matrimonio,  que  es  to¬ 
do  loque  aspiro.  Si,  Adela,  de  rodillas  lo  pido, 
oídme  por  piedad,  de  aqui.no  me  lebantaré 
hasta  que  sus  labios  de  coral  pronuncien  el  fa¬ 
llo  que  aguardo,  una  frase  de  amor,  de  felici¬ 
dad. 


Levantaos  caballero,  levantaos. 

Nada  adelantareis,  no  os  obedezco  hasta  con- 
seguir  lo  que  os  pido. 

Bien:  /No  puedo  mas,/  os  amo  pero  con  una 
sencilla  condición. 


Enrique. 

Adela. 

Enrique. 

Adela. 

Enrique. 

Adela. 


Enrique. 

Adela. 


Enrique. 
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Adela. 

Elisa. 

Adela. 


Elisa. 
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Hablad,  Adela  por  piedad. 

¿Podré  contar  con  vos? 

Hasta  de  mi  vida  podéis  disponer. 

Levantaos. 

Con  impaciencia  os  escucho. 

No  creáis  que  la  condición  sea  de  esas  que  se 
arriesga  el  todo  por  el  todo;  es  cosa  muy  fácil, 
y  creo  le  parecerá  bien  la  invención,  Hay  tres 
hombres  que  son  rivales  de  V.,  llegando  al  es- 
tremó  de  dirigirme  sus  epistolas  pidiéndome 
citas. 

¿Tres? 

Si  Enrique;  tres,  que  es  indispensable  auyen- 
tar:  para  ello,  he  concevido  un  proyecto  que 
se  ha  de  efectuar  esta  misma  noche;  la  bro¬ 
ma  es  pesadilla,  pero  creo  conseguiré  mi  obge- 
to:  primero  reirme  con  los  raros  papeles  que 
han  de  hacer,  y  lo  segundo  darles  una  lección, 
desengañarlos  qne  no  es  mi  mano  para  ellos: 
están  citados  aqui  esta  noche,  y  usted  es  pre¬ 
ciso  represente  su  papel:  ya  vé  usted  que  á 
ambos  nos  interesa  el  destruir  las  esperanzas 
que  esos  majaderos  abrigan. 

Os  repito  que  podéis  contar  conmigo  para  cuan¬ 
do  gustéis. 

•  t 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Elisa. 

Señorita:  un  caballero  desea  hablar  con  usted, 
es  el  director  de  colegio. 

Dile  que  pase,  que  se  sirva  esperarme  en  esta 
habitación,  después  entras  en  mi  cuarto. 

Está  bien. 

Enrique  acompañadme,  os  enteraré  de  todo. 
ESCENA  IX. 

D.  Antonio  y  Elisa. 

Tened  la  bondad  de  esperar  aquí,  voy  á  avisar 
ála  señorita. 
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ESCENA  X. 

j?» 

D.  Antonio  sólo. 

¡Ay  que  dicha!  Por  fin  he  logrado  la  entrevista 
que  tanto  ansiaba  con  esta  muger  que  amo, 
que  la  veo  por  todas  partes,  hasta  en  sueños: 
no,  mi  alegría  es  natural,  su  carta,  aunque  no 
tan  grata  como  deseaba,  bien  deja  comprender 
y  traslucir  esperanzas;  empieza  pues,  por  con¬ 
cederme  esta  entrevista,  en  la  que  indudable¬ 
mente  alcanzaré  todo  lo  que  apetecia,  sí;  de 
seguro,  sin  vacilar  un  momento  accederá  á 
mis  deseos:  ¡pues  ahí  es  nada!  un  hombre  de 
mis  circunstancias  es  un  partido  que  no  se  pre¬ 
senta  todos  los  dias,  y  Adela  que  es  muy  en¬ 
tendida,  no  lo  desperdiciará.  Pero  vamos  claro; 
no  nos  formemos  ilusiones,  la  carta  no  dá  tan¬ 
tas  esperanzas;  la  leeré  de  nuevo,  aquí  está; 
esta  es:  no  puedo  menos  de  besarla;  sí,  besa¬ 
ré  este  perfumado  papel, siquiera  por  haber  pa¬ 
sado  por  aquellas  manecitas  tan  lindas.  (La  besa.) 
Dice  así.  «Caballero:  nada  debo  contestar  al 
contenido  de  su  carta,  porque  me  ofende.  (Esto 
vá  malo;  no  recuerdo  en  que  la  puedo  agraviar) 
[Lee)  tan  solo  os  concederé  la  entrevista  que 
me  pedís,  y  hablaremos.  Esta  noche  á  las  ocho 
os  espero,  pero  con  la  condición  habéis  de  ser 
breve  pues  aguardo  otras  visitas  de  mas  inte¬ 
rés  para  su  afectísima  Adela».  En  verdad  que 
la  carta  es  bastante  concisa,  pero  esto  de  ha¬ 
blaremos,  esta  espresion  indica  algo,  y  ¿que 
ha  de  ser?  Es  claro  accederá  á  mis  ruegos,  en 
esto  no  hay  duda;  me  parece  que  me  ama,  y 
así  será  ¡Cuánta  felicidad!  Los  compañeros  me 
envidiarán  al  ver  la  variación  de  mi  posición; 
hay  es  nada,  ser  rico  en  un  momento;  tener 
una  esposa  joven  y  bonita,  ah!  ¿En  que  me 
ejercitaré?  por  supuesto  dejaré  de  ser  maestro 
de  instrucción  y  pasaré  á  la  eategoria  de  co¬ 
merciante;  no,  comerciante  no:  prestamista: 
eso  es,  estos  tienen  grandes  ganancias  á  poca 
costa:  vaya,  si  cuando  pienso .  no  puedo 
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hablar  de  alegría.  Tarda  demasiado:  ¡necio  de 
mí!  estará  en  el  tocador  poniéndose  de  mil  alfi¬ 
leres  para  parecerme  mas  encantadora.  Me 
confundo,  no  me  conozco,  parezco  un  polio. 
¡Ay  amor  lo  que  puedes!  Cuando  sea  el  esposo 
de  Adela,  la  pasearé,  la  verá  la  señora  Méni¬ 
ca  y  raviará  de  celos:  ¿y  como  se  ha  de  com¬ 
parar  la  señora  Mónica*que  es  una  antigualla 
con  este  pimpollo?  ¿Cuándo  pudo  figurarse 
que  yo  me  uniese  con  ella  siendo  tan  fea?  y 
que  orgullosa  se  puso  cuando  le  hizo  el  amor 
el  capitán  de  coraceros!  me  despreció  dándo¬ 
me  calabazas,  fruta  que  nunca  me  gustó,  pe¬ 
ro  que  la  recibí  con  paciencia:  pero  ya  llegó 
mi  vez;  ahora  se  encuentra  sin  el  capitán,  y 
sin  mi:  ¡Cómo  voy  á  gozarme  en  su  desespe¬ 
ración!  bueno  es  que  sufra  ella,  lo  que  me  hizo 
padecer,  eso  es  muy  justo.  Siento  pasos,  es 
ella,  preparémosnos  y  pongámosnos  hecho  un 
almivar.^ 

ESCENA  XI. 


D.  Antonio  y  Adela. 


D.  Ant. 
Adela. 
D.  Ant. 


Adela. 
D.  Ant. 


Adela. 
D.  ant. 

Adela. 


Señorita . 

Caballero . 

En  este  momento  acabo  de  recibir  su  carta, 
en  la  que  me  concede  ésta  entrevista,  que  es 
para  mí  toda  la  felicidad  que  podía  desear. 
Pero  caballero . 

Si,  si  señora,  mi  felicidad:  y  lo  repito,  porque 
no  dejareis  de  amarme,  y  alentar  esta  espe¬ 
ranza  que  ha  nacido  en  mi  corazón,  de  que 
teneis  la  culpa;  sí,  porque  me  la  habéis  ins¬ 
pirado  con  vuestros  hechizos,  con  vuestra  be¬ 
lleza:  si  me  negárais  el  sí,  esa  tan  deseada 
frase,  entonces  moriría  de  dolor,  hacía  una 
atrocidad,  me  mataría  señora:  por  favor  os  lo 
pido,  lo  ruego,  lo  suplico,  decid  que  me  amais. 
¿Habéis  concluido  caballero? 

Si,  señora;  solo  espero  que  sus  lábios  pronun¬ 
cien  mi  dicha  ó  mi  desgracia. 

Mucho  siento  haberos  inspirado  ese  amor  tan 
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D.  Ant. 
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D.  Ant. 
Adela. 


D.  Ant. 

Adela. 
D.  Ant. 

Adela. 
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vehemente  al  que  no  puedo  corresponder:  creo 
que  mi  carta  no  os  autoriza  para  decir  tantas 
majaderías:  al  concederos  esta  entrevista  solo 
ha  sido  mi  ánimo  desengañarle  de  una  vez. 
¿No  comprende  usted  que  no  son  propias  de 
su  edad  esas  frases  y  esos  galanteos?  No  pue¬ 
do  creer  cupiese  en  vuestro  juicio,  ni  por  aso¬ 
mo,  que  o&  correspondiese  á  ese  amor  que 
decis  me  teneis,  ni  por  las  simpatías,  ni  por 
la  edad:  ¡yo  que  apenas  cuento  veinte  años, 
unirme  con  usted  que,  francamente,  es  un  an¬ 
ciano  para  mi!  porque  amiguito,  los  sesenta 
no  tendrá  que  trabajar  mucho  para  alcan¬ 
zarlos. 

Aun  no  he  cumplido  los  cincuenta. 

Es  igual:  es  preciso  deseche  usted  esa  idea, 
considere  por  un  momento  que  seríamos  la 
mofa  y  burla  de  todos,  es  claro,  yo  á  vuestro 
lado  lejos  de  parecer  la  esposa  me  creerían 
nietecita,  já,  já,  já. 

¿Se  burla  usted  señora? 

No,  pero  me  río:  já.  já,  el  caso  no  es  p»ra  mé- 
nos;  á  no  ser  que  quiera  usted  tomarlo  por  lo 
sentimental. 

Señora,  señora. 

¿Que  os  sucede  caballero?  sosegaos,  ahora  co¬ 
mo  buena  amiga  os  aconsejo,  que  no  piense 

usted  mas  en  esa  idea  irrealizable,  os  ruego . 

desearía  estar  sola,  aguardo  otra  visita  de  la 
misma  clase  de  usted,  ya  lo  veis  teneis  vários 
rivales  y  no  creo  se  atreva  á  serme  tan  im¬ 
portuno  como  los  otros.  Ya  se  vé  como  soy  so¬ 
la  se  atreven .  yo  os  aseguro  que  si  así  no 

fuera  no  volverían  á  incomodarse:  y  después 
de  todo  ;son  tan  antipáticos!  (Gomo  tú.) 

¿Que  me  dice  usted?  ¿Conque  no  soy  el  sólo 
que  aspira  á  esa  blanca  mano? 

Ya  lo  veis,  son  tantos!... 

¡Señora,  señora!  ¿Pues  cuántos  pretendientes 
tiene  usted? 

Muchos:  os  aseguro  que  si  mi  tía  hubiese  lle¬ 
gado,  todo  lo  arreglaría  y  me  libraría  de  tantos 
éntes  ridículos:  es  claro;  la  respetarían  por  su 
edad  y  por  su  carácter  que  es  bastante  áspero. 


D.  Ant. 
Adela. 

D.  Ant. 
Adela. 
D.  Ant. 
Adela. 
D.  Ant. 
Adela. 


D.  Ant. 
Adela. 

D.  Ant. 


Adela. 


D.  Ant. 


Adela. 

D.  Ant. 
Adela. 


D.  Ant. 
Adela. 
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Señora,  pensad  bien  lo  que  decís. 

En  efecto  pensaba . ¿quisiera  usted  hacerme 

un  favor? 

Hable  usted  y  veré. 

Ninguno  mejor  que  usted  podrá  fingirse  mi  tía. 

Señora,  yo . 

Sí,  vos. 

Señora  pero . 

Sí,  sí,  no  os  enfadéis:  lo  podríais  hacer  de  la 
manera  mas  sencilla,  sois  de  la  misma  edad, 
teneis  el  mismo  cuerpo  y  hasta  la  misma  figu¬ 
ra;  vuestro  semblante  es  un  poco  afeminado. 
Gracias  por  la  lisonja. 

Os  aseguro  que  no  ha  sido  mi  intención  ofen¬ 
deros. 

Pero .  ¿Como  quiere  usted  que  me  finja  su 

tía?  ¿Como  he  de  hacer  yo  de  mujer  que  soy  tan 
hombre  como  el  primero  que  vino  al  mundo? 
Como  nuestro  padre  Adan:  eso  es  imposible. 
Bien  caballero,  hemos  concluido,  creí  haría 
usted  un  pequeño  sacrificio,  siquiera  como 
méritos  para  recompensaros  tal  vez  con  otros 
favores  si  os  hiciéseis  digno  de  ellos.  Pero  veo 
que  nada  de  lo  que  habéis  dicho  lo  sentís  cuan¬ 
do  no  aprovecháis  la  ocasión  que  os  presento: 
finalmente,  liemos  concluido,  por  favor,  qui¬ 
siera  estar  sola. 

Conque  dice  usted  que  tal  vez  podría  conse¬ 
guir  favores,  si  me  hago  digno  de  ellos.  ¡Tor¬ 
pe  de  mí!  y  ponía  obstáculos  á  una  cosa  tan 
sencilla. 

(Ap .)  Ya  caistes:  ahora  me  las  pagarás  todas. 
Sí:  ya  sabéis  mi  resolución,  bien  podéis  con- 
cevir  alguna  esperanza  si  aceptáis. 

A  ver  á  ver,  esplicadme  lo  que  debo  hacer. 
Os  vestiréis  esactamente  como  mi  tía:  os  pon¬ 
dréis  su  misma  ropa,  alli  la  teneis  en  su 
cuarto;  (Señala  izquierda)  casualmente  recibí  su 
equipaje  esta  mañana:  encontrareis  todo  lo 
necesario;  ya  lo  veis,  todo  viene  á  pedir  de 
boca. 

Bien,  ¿y  después? 

Es  muy  sencillo,  usted  recibe  á  el  galan,  lo  oye 
y  después  trata  de  convencerlo  con  razones, 


D.  Ant. 
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Enrique. 
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Enrique. 
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las  mismas  que  yo  le  dije  á  usted,  tratando 
siempre  de  que  desista  de  su  idea,  prohivién- 
dole  la  entrada  en  casa,  y  que  no  me  acedie 
con  tantas  tonterias:  le  hace  usted  creer  que 
la  carta  que  recibió,  fué  escrita  por  usted  con 
el  objeto  de  hablarle,  y  en  fin  todo  cuanto  á 
usted  se  le  ocurra.  Por  su  semblante  conozco 
vá  usted  á  acceder  al  favor  primero  que  le  pi¬ 
do:  con  que  despáchese  usted  que  la  hora  lle¬ 
ga,  y  no  deberá  tardar. 

Me  decido  señora,  voy  á  dar  principio  á  la 
obra.  ¡Quiera  Dios  no  me  salga  mal  el  dichoso 
disfraz.  Ay!  amor,  amor,  á  lo  que  me  con¬ 
duces! 

ESCENA  XII. 

Adela  sola. 

Trabajo  costó,  pero  le  pude  hacer  al  taimado 
accediera  á  mis  deseos;  ya  verá  usted  señor 
mió  que  leccioncita  vá  á  llevar.  Llamaré  á 
Elisa  para  enterarla.  Elisa,  Elisa. 

ESCENA  XIII. 

Adela  Elisa  y  Enrique. 

Señora. 

Sabes  que  tenemos  á  uno  en  el  garlito:  por  fin 
logré  convencerle:  ya  estará  poniéndose  el  dis- 
fráz  que  lo  vá  á  convertir  en  mi  señora  tía  y  se 
engatará  de  modo  que  nadie  le  conozca:  ya 
verás,  ya  verás 

Veo  que  para  farsas  se  pinta  usted  sola. 
Amiguito,  agradezca  no  me  halla  valido  de  us¬ 
ted  para  el  mismo  objeto;  pero  le  recervo  pa¬ 
ra  otro  papel. 

¿Y  después? 

Después . veremos;  creo  no  le  disgustará  la 

sorpresa  que  trato  de  darle.  Mira  Elisa;  cuida 
no  vaya  á  venir  el  otro;  no  deberá  tardar.  Ya 
sabes,  le  conduces  aquí  y  me  pasas  el  recado 
y  usted  esté  preparado,  para  el  papel  que  le 
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toca  representar,  ya  comprendéis  que  en  esta 
ocasión  es  de  ambos  un  interés  el  desempe¬ 
ñarlo  bien. 

Descuide  usted  Adela,  haré  lo  posible  para  me¬ 
recer  su  aprovacion. 

Después,  á  mi  me  toca  recompensarle. 

Esa  esperanza  es  precisamente  lo  que  alienta 
mi  espíritu  á  desempeñarlo  cual  corresponde: 
no  os  podéis  figurar  mi  satisfacción  al  con¬ 
templar  cual  dichoso  seré  con  la  posesión  de 
vuestro  puro  amor  y  vuestro  noble  corazón. 
Me  parece  han  llamado  será  el  otro,  seguid¬ 
me  no  es  oportuno  nos  hallen  aquí. 

ESCENA  XIV. 

D.  Manuel  y  Elisa. 

Conque  ya  sabe  usted  las  razones  que  aquí  me 
traen;  puede  usted  avisar  á  su  señora  por  si 
se  digna  recibirme. 

Voy  al  momento;  con  vuestro  permiso. 
ESCENA  XV. 

D.  Manuel,  sólo. 

Esta  chica  me  gusta  casi  tanto  como  su  ama. 
¿Como  su  ama?  he  dicho  mal,  su  ama  tiene 
otros  atractivos,  de  que  ella  carece:  primero, 
que  su  ama  es  rica,  esta  otra  no  lo  es;  ¡ah! 
no,  no  es  posible  que  me  guste  tanto:  no  es 
maleja:  pero  ¡Adela!  esa  es  la  que  reina  en 
mi  corazón,  ella  sola  es  cuanto  anhela  mi  alma. 
Sí,  niña  hechicera,  me  has  trastornado  de  un 
modo  que  no  sé  lo  que  me  hago:  yo,  que  he 
pasado  toda  mi  vida  entre  siropes  y  emplastos, 
hoy  solo  pienso  en  tí,  en  tu  amor  y  en  mi  fe¬ 
licidad:  hoy  te  ofrezco  mi  mano  y  mi  botica, 
única  cosa  de  que  puedo  disponer. 

Pero .  hablemos  claro,  mi  amor  es  inmen¬ 

so,  mas  por  lo  que  hace  á  la  botica  bien  poco 
vale.  En  fin  dejémosnos  de  niñerías  y  pense¬ 
mos  únicamente  en  mi  amor,  ¡que  dichoso  voy 
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á  ser!  es  claro:  y  lo  seré;  ella  me  amara  yo 
adoraré  en  ella,  nos  querremos  entrañable¬ 
mente.  ;Ah!  aquí  viene,  serenidad  y  manos  á 
3a  obra.  ¡Qué  guapota  es! 

ESCENA  XVI. 

D.  Manuel  y  Adela. 

Adela.  Caballero,  habéis  sido  puntual. 

D.  Manuel.  Unicamente  anhelaba  el  momento  de  estar  á 
vuestro  lado,  de  ofrecerle  mi  vida,  mi  amor, 
todo  cuanto  soy  y  cuanto  poseo;  todo,  seño¬ 
ra,  esta  á  vuestras  órdenes. 

Adela.  Mucho  me  alegro  caballero,  precisamente  ne¬ 
cesitaba  de  un  hombre  como  usted  para  que 
me  ampare,  que  me  libre  de  otro  á  quien  odio 
á  quien  detesto,  de  que  me  sigue  á  todas  par¬ 
tes,  que  es  mi  sombra.  Caballero,  si  en  algo 
me  apreciáis,  quiero  lo  desaliéis,  y  lo  matéis 
si  preciso  fuese:  entonces  será  cuando  os  ama¬ 
ré  y  os  daré  pruebas  de  mi  gratitud.  ¿Es  ver¬ 
dad  que  lo  haréis? 

D.  Manuel.  Señora  en  cuanto  á  batirme  tal  vez  no  pueda, 
porque  no  se  manejar  armas  ningunas.  Solo 
sé  blandir  la  espátula. 

Adela.  Os  burláis  caballero,  (con  enfado.) 

D.  Manuel.  Ni  pensarlo,  Dios  me  líbre;  pero  ¿no  habría 
otro  medio  con  que  hacer  desistir  á  ese  hom¬ 
bre,  mejor  que  el  desafio?  Esto  tal  vez  podría 
causar  mi  muerte:  y  si  el  me  matase,  enton¬ 
ces  quedaría  usted  otra  vez  sola  sin  su  pala- 
din:  no,  no  crea  que  lo  temo  por  mí,  temo  por 
usted  señorita:  á  ver,  á  ver  si  hallamos  otro 
recurso  mejor  que  el  de  pincharse. 

Adela.  Comprendo  que  tiene  usted  una  dosis  de  mie¬ 
do  grande,  y  no  quiere  esponer  la  vida. 

D.  Manuel.  Señora  creo  que  no  es  agradable  perder  la  vi¬ 
da,  y  como  usted  no  intente  otra  cosa  mas 
fácil . 

Adela.  No  encuentro  en  este  momento...  (  Pensativa.  ) 

0.  Manuel.  (Ap ./  Ay!  no  es  nada  un  desafio!  solo  el  pen¬ 
sarlo  se  me  eriza  el  cabello.  ¿Es  posible  que  en 
su  imaginación  tan  fecunda  no  halle  otro  recurso? 


Adela. 
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Veamos:  Ah!  sí,  se  me  ocurre  una  idea  no  tan 
espantosa  ni  tan  espuesta. 

D.  Manuel.  Veamos  cual  es? 

Adela.  Una  idea  con  la  cual  de  seguro  hemos  de  salir 
victoriosos.  Tengo  una  tia  que  ha  de  llegar  de 
un  momento  á  otro;  tal  vez  mañana;  usted 
se  vestirá  con  su  ropa,  puesto  que  su  equipa¬ 
je  ya  ha  llegado,  y  será  mi  señora  tia  desde 
este  momento,  y  no  dudo  que  con  su  buen 
talento,  logrará  al  ñn  que  desista  ese  ener¬ 
gúmeno  de  su  endiablado  amor:  ya  *  veis  esta 
idea  en  nada  os  espone:  ¿es  cierto? 

D.  Manuel.  Sí,  no  me  parece  malo  el  pensamiento;  pero 
se  me  ocurre  otra  idea,  ¿en  vez  de  ser  tía  no 
podría  yo  ser  su  querido  tío? 

Adela.  Ah!  no  señor,  ese  hombre  conocía  á  mi  tío  y 
sabe  murió  hace  cuatro  años. 

D.  Manuel.  Ah!  siendo  así  no  hay  mas  remedio  que  apelar 
al  disfraz:  pues  señor  voy  á  transformarme  re¬ 
pentinamente  del  sexo  barbudo  al  sexo  bello, 
¿que  contraste!  ¿y  usted  cree  podré  yo..... 

Adela.  Es  preciso  hacer  un  esfuerzo;  os  interesa  co¬ 
mo  á  mí,  caballero:  si  ha  de  ser,  es  menester 
no  perder  el  tiempo,  pues  poco  ha  de  tardar: 
entre  usted,  entre  usted:  allí  hallará  todo  lo 
necesario. 

D.  Manuel.  Vamos  allá!  ¿Pero  usted  me  amará? 

Adela.  Eso  es  para  después  caballero:  despáchese 
usted. 

D-  Manuel  Con  tal  de  ser  su  amado,  me  disfrazarla  de 
orangután. 

ESCENA  XVII.  ’ 

Adela  Elisa  y  Enrique. 

Adela  Ya  tenemos  á  el  otro:  esto  marcha  bien.  Ah! 

os  prometo  que  habéis  de  quedar  desenga¬ 
ñados  y  sin  ganas  de  galantear  á  otra  jóven: 
nos  ocultaremos  ahí  en  mi  cuarto  y  observa¬ 
remos.  (Vase  al  cuarto  de  Adela.^ 
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ESCENA  XVIII. 

D.  Antonio,  de  mujer  con  sombrerillo. 

Pareceré  una  mona  vestida  con  este  maldito 
trage:  me  ahogo  de  calor  con  este  endiablado 
sombrerillo:  ¡esto  es  cruel!  ¡muy  caro  me  vá 
á  costar  tú  amor  niña!  Esto  no  es  lo  mas  malo, 
lo  que  siento  francamente  es  que  ese  hombre 
me  conozca,  y  vea  que  no  soy  tía  sino  que  soy 
tan  hombre  como  él:  vaya,  si  me  descubriera 

y  me  diera  una  de . pues . una  zurra  que 

me  acordase  toda  mi  vida  de  la  idea  de  mi 
amada:  lo  menos  lo  menos  que  baria  seria  de¬ 
saliarme  que  es  lo  que  justamente  yo  sentiría/ 
Vaya,  cuando  lo  considero  todo,  me  arrepiento, 
porque  esto  no  puede  acabar  bien.  En  fin  me 
decido  por  marcharme  y  no  pensar  mas  en 
ella;  pero  nó;  ¿que  voy  á  hacer?  bien  mirado, 
el  negocio  vale  la  pena  de  pasar  un  mal  rato, 
pues  es  una  esposa  jóven,  y  sobre  todo  rica, 
este  es  el  punto  principal  del  asunto.  Nadie 

viene .  ya  me  voy  fastidiando .  según  me 

dijo  ella,  poco  debia  tardar  y  no  viene:  si  hu¬ 
biera  caido  enfermo,  entonces  ¡qué  felicidad! 
triunfaría  sin  esposicion  alguna.  Dios  quiera 
que  así  fuese.  Mas  siento  pasos.  Si  será  él. 
San  Blas:  me  entra  un  temblor  en  las  piernas 
que  apenas  puedo  sostenerme.  Me  sentaré  en 
este  sofá,  haré  que  no  me  vea  la  cara,  porque 
si  me  mira  un  poco  atento,  de  seguro  me  co¬ 
noce,  y  va  á  haber  otras  vísperas  Sisilianas. 
Dios  mió  dadme  espresiones  con  que  conven¬ 
cerle  pronto  y  que  al  momento  se  marche. 
Ah!  ya  está  ahí,  serenidad,  y  veremos  el  fin. 

1  i 

ESCENA  XIX. 

D.  Antonio  y  D,  Valentín  que  entra  por  el  fondo 

con  enfado. 

D.  Valent.  Anadie  he  encontrado  para  que  pueda  anun¬ 
ciarme,  Ah!  aquí  hay  una  señora. 


D.  Ant. 
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D.  ant. 

D.  Valent. 
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/Ap./  Señora,  habrá  bárbaro,  una  como  tú. 
Dispénseme  usted  señora  la  libertad  que  me 
he  tomado  llegando  hasta  este  aposento. 

Está  usted  disimulado  (fingiendo  iavoz>  ahora  solo 
deseo  saber  el  motivo  de  esta  visita,  supongo 
será  alguno,  pues  solo  á  verme  no  habrá  veni¬ 
do,  cuando  no  tengo  el  honor... 

Señora,  me  llamo  Valen tin  Matamoros,  capi¬ 
tán  de  coraceros  retirado. 

Dios  mió,  es  mí  rival  el  que  me  robó  el  amor 
de  Mónica,  este  hombre  es  mi  sombra,  á  todas 
partes  me  sigue. 

Estoy  cansado  de  estar  soltero,  y  no  pu- 
diendo  sufrir  esta  vida,  he  resuelto  tomar  es¬ 
tado. 

(Ap./  ¿Si  querrá  casarse  conmigo  este  bárbaro? 
Desearía  saber  á  quien  tengo  el  honor... 

Soy  la  tia  de  Adelita. 

Celebro  mucho  hallarla,  pues  no  dudo  nos  en¬ 
tenderemos:  yo  adoro  á  su  sobrina  de  usted  y 
qqiero  casarme  á  ferro-carril. 

/Áp.;  Anda,  anda  y  que  prisa  trae...  Caballero 
siento  mucho  decirle  que  es  inútil  su  preten- 
cion,  porque  es  imposible  que  mi  sobrina  que 
es  casada,  pueda  contraer  otro  matrimonio. 
¿Cómo  casada!  eso  no  es  posible:  ella  es  huér¬ 
fana:  vive  sola  y  sé  muy  bien  que  no  es  casa¬ 
da.  ¿Señora,  usted  se  burla? 

Os  repito  que  es  casada,  su  esposo  está  esta¬ 
blecido  en  Madrid,  vaya  si  le  conozco,  como 
que  es  hijo  de  un  amigo  de  mi  difunto.  Si  se¬ 
ñor  mi  esposo  que  hace  un  año  que  murió  de 
un  atracón  de  pepinos  y  zanahorias  que  no 
pudo... 

Pero  señora  para  llantos  estoy  yo... 

Os  suplico  me  dispenséis,  pero  no  me  es  po¬ 
sible  recordarlo  sin  derramar  lágrimas  á  su 
memoria,  y  cuando  considero  la  muerte  que 
tuvo...  suponga  usted  que  el  pobrecito. 
Señora,  señora  ¿me  va  usted  á  contar  la  enfer¬ 
medad  de  su  esposo?  no  quiero  saberlo,  bonito 
humor  tengo  ahora...  para... 

Se  conoce  que  usted  no  ha  amado  nunca. 

Si  señora  he  amado  por  mi  desgracia  y  ¡ojalá 
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no  la  hubiese  conocido!  amé  á  una  doña  Mé¬ 
nica,  que  tuvo  relaciones  antes  con  un  don  An¬ 
tonio  maestro  de  escuela,  un  bribonazo  que  si 
lograra  pillarlo  lo  duplicaba. 

(Ap.)  Ya  pareció  aquello,  si  supiera  que  soy  el 
mismo. 

Sí,  señora,  y  cuando  conseguí  que  ella  me 
amára,  cuando  creía  gozar  las  delicias  del 
amor,  ese  don  Antonio  que  Dios  confunda, 
trabajaba  en  secreto,  para  que  concluyera  con¬ 
migo:  verdad  que  la  providencia  todo  lo  con¬ 
cluyó,  pues  mi  amada  Mónica  murió  casi  de 
repente.  Dios  la  tenga  en  su  gloria. 

Conque  murió... 

La  conoció  usted? 

No  señor,  me  alegro,  me  alegro. 

¿Qué  dice  usted,  que  se  alegra? 

Qué  disparate...  decía  me  alegraba  de  que  no 
hubiese  usted  pasado  por  el  dolor  de  la  viudez 
que  es  inmenso. 

Gomo  decía:  desde  entonces  no  he  amado.  ¡Ah! 
si  pillara  á  ese  infame  don  Antonio,  lo  ma¬ 
taba. 

Ay! 

¿Os  ponéis  mala? 

Los  nervios  á  mi  edad...  Caballero  deseo  estar 
sola:  mas  tarde  podéis  venir  y  hablaremos:  en 
este  momento  me  siento  indispuesta  y  ade¬ 
más  el  cansancio  de  un  viaje  tan  precipitado. 
Está  bien,  volveré  y  nos  entenderemos.  Ruego 
á  usted  me  disculpa  con  esa  señorita. 
Descuide  usted. 

A  los  piés  de  usted. 

Vaya  usted  con  dos  mil  de  á  caballo,  gracias  á 
Dios  que  se  fué;  hay  Antonio  en  que  belen  te 
has  metido.  Voy  á  perder  el  sentido:  digo,  si 
me  llega  á  conocer,  de  seguro  hace  lo  mismo 
que  dijo:  me  multiplica,  saca  de  uno  dos  maes¬ 
tros  de  escuela:  necesito  que  me  sangren,  es¬ 
toy  malo,  me  voy  á  descansar,  y  después  me 
marcharé:  reniego  del  amor  y  del  dinero. 

(Vase  por  fondo; 
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ESCENA  XX 


D.  Manuel,  de  mujer. 


No  puedo  dar  un  paso  con  este  endiablado 
trage,  debo  de  estar  horrible  ¿pero  qué  he  de 
decirle  á  ese  energúmeno  cuando  venga?  ¿De 
qué  medios  me  valdré  para  que  se  marche  y 
no  pise  mas  esta  casa?  debe  ser  un  ente  origi¬ 
nal,  así  me  lo  ha  dicho  mi  estimable  Adela: 
pero  qué  idea  esta...  vaya...  cuando  conside¬ 
ro...  sí,  por  tí  veldad  encantadora,  únicamen¬ 
te  me  espongo  á  pasar  este  mal  rato,  tal  vez  á 
servir  de  burla,  y  no  lo  estrado,  yo  mismo  me 
he  burlado  mientras  me  vestía.  ¿Quién  á  visto 
á  todo  un  boticario  transformado  en  una  mu- 
ger  tan  ridicula?  de  esta  no  escapo  con  pelle¬ 
jo.  ¿Pero  en  donde  estará  Adelita?  Debía  ve¬ 
nir  y  enterarme:  vámos  no  se  hace  esperar. 

ESCENA  XXI. 

* 

y  Adela,  esta  desde  la  puerta  mofándose  de 
don  Manuel. 

Da  usted  su  permiso,  señora. 

Pase  usted  señorita.  Se  está  usted  burlando 
de  mí. 

No  tal,  .vengo  á  anunciarle  que  lo  acabo  de 
ver  próximo  á  casa,  corrí  á  avisarle  para  pre¬ 
venirle. 

Ya  meveis,  estoy  listo  esperando  y  sintiendo  al 
mismo  tiempo. 

¿Por  qué  caballero?  duda  usted  de  su  valor; 
me  espondria  usted  tal  vez?... 

Esponerla  á  usted,  jamas;  pero...  dudo  de  mi 
valor. 

Animo,  no  hay  nada  que  temer;  es  preciso  sa¬ 
lir  victorioso,  porque  de  lo  contrario  perde¬ 
réis  lo  que  aparentáis  desear:  me  marcho;  no 
estaré  muy  lejos.  , 
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ESCENA  XXII. 

D.  Manuel,  solo. 

J)e  esta  reviento  como  un  triquitraque;  hay 
Adela  que  cara  me  cuestas,  mira  lo  que  tu 
amor  ha  hecho  con  mi  pobre  humanidad  pare¬ 
ceré  la  estátua  de  Geremias.  Alguno  viene,  los 
pasos  precipitados...  tiemblo,  ya  está,  echemos 
el  pecho  á  el  agua. 

ESCENA  XXIII. 

D.  Manuel.  Enrique  con  dos  espadas. 

Enrique.  Buenas  noches.  ¿La  señora  está  en  casa? 

pase  usted  recado,  dígale  que  quiero  hablarla. 

D.  Manuel.  ¿Hay  que  tigre!  me  toma  por  la  criada. 

Enrique.  ¿Quién  es  usted? 

D.  Manuel.  Caballero,  soy  la  tia  de  la  señorita  Adela. 

Enrique.  Perdone  usted  señora  por  mi  descor tecia. 

D.  Manuel.  Parece  que  se  le  ha  bajado  la  cólera. 

Enrique.  Siendo  así  que  es  usted  la  tia  de  Adelita,  me 
podréis  sacar  de  una  duda. 

D.  Manuel.  Hablad,  hablad,  caballero. 

Enrique.  Empiezo  pues...  amo  á  Adela  con  toda  mi  al¬ 
ma,  he  sabido  que  un  don  Manuel,  un  boti¬ 
cario,  me  quiere  quitar  su  amor,  mi  felicidad. 

D.  Manuel.  ¿Dios  mió! 

Enrique.  Si  señor,  quiere  robarme  su  amor,  mas  toda¬ 
vía,  sé  que  ha  entrado  aquí,  y  vengo  con  la 
sana  intención  de  romperle  el  bautismo  para  lo 
cual  traigo  esta  espada:  ó  se  bate  ó  lo  mato 
como  un  cobarde. 

D.  Manuel.  ¿Dios  mió  éste  es  un  moro  del  Riff!  me  causa 
un  horror!...  á  mí  me  va  á  dar  algo. 

Enrique.  Usted  señora  me  dirá  donde  está,  donde  se 
oculta,  por  favor,  quiero  beber  de  su  sangre 
para  quedar  tranquilo. 

D.  Manuel.  Pero  sosiégúese  un  poco,  caballero,  le  han  en¬ 
gañado;  yo  digo...  mi  sobrina...  no...  ella... 
no  sé  lo  que  me  digo,  yo  me  muero;  todo  es 
falso,  no  lo  crea  usted,  mi  sobrina  no  quiere  á 
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ese  hombre,  no  ama  á  nadie  me  consta. 

No  señora,  á  usted  la  engañan  ó  usted  me  lo 
niega;  pero  no  importa:  de  aqui  no  me  voy  ■ 
hasta  ver  á  ese  hombre,  á  ese  rival  para  es¬ 
trangularle.  (Se  sienta.) 

Se  sienta,  Dios  mió!  ¿en  que  vendrán  á  parar 
estas  misas...  Caballero... 

Nada,  nada,  no  me  marcho  hasta  que  uno  de 
los  dos  quede  muerto. 

(Ap,)  Muérete  en  buen  hora. 

Arrebatarme  su  amor,  la  posesión  de  su  mano 
sí:  la  mano  de  un  ángel. 

(Ap.)  Y  tú  eres  un  demonio. 

Pero  usted  se  interesará  por  mí,  hablará  usted 
á  su  sobrina  y  la  convencerá;  yo  entre  tanto 
averiguaré  el  paradero  de  mi  rival,  para  darle 
su  merecido. 

Si  señor,  haré  cuanto  usted  quiera,  trataré  de 
convencer  á  mi  sobrina,  haré  que  se  case  con 
ella,  conmigo,  con  todo  el  mundo  si  es  que  us¬ 
ted  quiere,  haré... 

Señora  ¿qué  dice  usted?  ¿Casarme  con  usted? 
Si:  lo  que  usted  quiera  con  tal  que  deje  en  paz 
á  ese  hombre,  yo  sudo  tinta  Dios  mió. 

Jamás  dejaré  á  ese  hombre,  no  cesaré  hasta 
que  le  atraviese  el  corazón. 

(Ap./  Este  hombre  es  una  epidemia. 

ESCENA  XXIV. 

D.  Antonio  de  mujer:  no  repara  en  nadie. 

Veré  si  puedo  hablar  á  Adelita  y  contárselo 
todo.  ¡Dios  mió!  (D.  Enrique  dá  con  el  pié  en 
el  suelo  y  se  levanta.  D.  Antonio  y  D.  Manuel 
quedan  inmóviles. j 

¡Otra  muger!  ¿Qué  es  esto?  Quién  es  usted? 

(A  don  Antonio.) 

(Ap.)  Quién  será  este  energúmeno?  Ah/  allí 
está  la  tia  verdadera. 

Responda  usted. 

Soy  la  tia  de  Adelita:  acabo  de  llegar  de  la 
córte. 

Entonces  ¿quién  es  usted?  ¿Cuántas  tías  tiene 
Adelita? 


4 


—  26  — 

D.  Manuel.  /Dios  mió!  la  verdadera  tia!  ¿Y  ahora  qué  ha¬ 
go  yo? 

D.  Ant.  No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Enrique.  Ustedes  me  engañan,  y  voto  á  brios,  voy  á 
hacer  un  ejemplar,  (vaso  por  ei  foro.) 

ESCENA  XXV. 

D.  Antonio  y  D.  Manuel. 

D  Ant.  Señora... 

D.  Manuel.  Señora... 

.  D.  Ant.  Conque  usted? 

D.  Manuel.  Conque  usted? 

D.  Ant.  No  usted. 

D.  Manuel.  Caramba  ¿queréis  dejadme  hablar? 

D.  Ant.  Eso  os  digo:  ¿queréis  dejadme  hablar? 

ESCENA  XXVI. 

Dichos  y  D.  Valentín. 

D.  Valent.  Ya  estoy  de  vuelta. 

D.  Ant.  (Ap ./  Dios  mió,  el  otro,  esta  es  mas  negra. 

D.  Manuel.  Otro  mas.  ¿Pero  llueven  hoy  hombres  en  esta 
endiablada  casa? 

D.  Valent.  Quién  es  esa  muger?  (Por  don  Manuel.) 

D.  Ant.  Qué  le  digo  virgen  santa! 

D.  Valent.  Quién  es  usted?  (a  don  Manuel.) 

D.  Manuel.  /Esto  me  faltaba,  qué  le  contesto.) 

D.  Valent.  Nadie  me  contesta? 

D.  Ant.  Yo  soy  la  tia  de  Adelita. 

D.  Manuel.  Usted  miente,  la  tia  soy  yo. 

D.  Valent.  Cómo..!  las  dos  son  tias?  ¡Miserables!  me  es- 
tais  engañando;  pero  voto  á  mil  bombas,  que 
hade  terminar  esta  farsa.  (Coje  las  espadas 
que  dejó  Enrique. ) 

D.  Manuel.  Socorro... 

D.  Ant.  Que  me  matan. 


ESCENA  XXVII. 

Jjichos.  Adela,  Elisa  y  Enrique. 


Adela.  ¿Qué  sucede? 

Enrique.  ¿Qué  gritos  son  esos? 

D.  Manuel.  /Ap./  Se  coronó  la  fiesta. 

D.  Valent.  Nada;  que  estas...  al  parecer  señoras...  que¬ 
rían  burlarse  de  mí.  Señorita  usted  me  hará 
el  favor  de  decirme  cual  es  la  verdadera  tia. 

Adela.  Ninguna. 

D.  Valent.  Cómo! 

D.  Ant.  (Ahora  es  la  gorda.) 

Adela.  Digo  que  ninguna  porque  las  dos  son  hom¬ 
bres. 

D.  Manuel,  Ya  llegó  la  hora. 

Adela.  Se  empeñaron  en  hacerme  el  amor,  y  estos 
son  los  resultados. 

D.  Ant.  Sí,  pues  poca  gracia  me  ha  hecho. 

D.  Manuel.  El  señor  es  un  boticario  (por  don  Manuel  )  y  este 
otro  es  mi  vecino,  maestro  de  instrucción  pri¬ 
maria.  (Por  don  Antonio.) 

D.  Valent.  Ola,  ola,  ¿con  que  usted  es  mi  antiguo  rival? 
ya  ajustaremos  cuentas. 

Adela.  Todo  ha  sido  una  lección  que  he  querido  dar 
á  ustedes  paralo  sucesivo. 

Los  tres.  Una  lección! 

Adela.  Sí,  señores,  y  para  que  lo  entiendan  bien:  ios 
gallos 'deben  buscar  álas  gallinas  y  los  pollos 
á  sus  parejas:  ahora  les  presento  á  mi  prome¬ 
tido. 


Los  tres.  Cómo! 

D.  Ant.  Pues  y  yo? 

D.  Manuel.  ¿Y  yo? 

D.  Valent.  Señora  y  yo? 

Adela.  Naturalmente,  ustedes  eran  cuatro,  no  soy  mas 
que  una:  tres  han  de  quedar  desairados:  ya 
.  saben  ustedes  el  elegido.  Ahora  bien:  á  don 
Antonio  y  don  Manuel,  siquiera  por  el  mal 
rato,  los  convido  á  cenar,  y  si  don  Valentín 
quiere  acompañarnos,  con  la  espuma  del  licor 
hará  las^unistades  con  su  rival. 

D.  Manuel.  Acepto. 
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Aceptamos. 

Ya  somos  todos  amigos:  ahora  solo  me  falta... 

Otra  tia? 

No  tal,,,  pero  la  galantería  anh^do: 

Al  publico  le  convido, 
si  me  quiere  acompañar; 
pero  una  gracia  le  pido 
que  creo  no  ha  de  negar;  . 
y  es  que  al  caer  el  telón 
oiga  yo  alguna  palmada 
con  la  cual  estoy  pagada 
y  al  mismo  tiempo  el  autor. 


FIN. 


